CONCEPTOS DE ARISTÓTELES.

1. FELICIDAD: La felicidad es el bien supremo del hombre. Puesto que la felicidad es aquello que acompaña a la realización del fin propio de cada ser vivo, la felicidad que le corresponde al hombre es la que le sobreviene cuando realiza la actividad que le es más propia y cuando la realiza de un modo perfecto; es más propio del hombre el alma que el cuerpo, por lo que la felicidad humana tendrá más que ver con la actividad del alma que con la actividad del cuerpo; y de dentro de la actividad del alma con aquella que corresponde a la parte más específicamente humana, el alma intelectiva o racional. Por tanto, la felicidad más humana es la que corresponde a la vida teorética o de conocimiento (por ello el hombre más feliz es el filósofo, y lo es cuando su razón se dirige al conocimiento de la realidad más perfecta, dios). 

2. ALMA: El concepto alma procede del latín “anima”, que significa aire, aliento, respiración. Sin embargo, tanto Platón como Aristóteles utilizaron frecuentemente el vocablo “psyché”. Dos son las acepciones del término en el mundo griego: 1) aquello que nos permite alcanzar el conocimiento y la ciencia, nos acerca a los dioses y nos diferencia del resto de seres: alma como principio de racionalidad; 2) aquello que se encuentra en los seres vivos gracias a lo cual dichos seres son capaces de realizar actividades vitales, a diferencia de los seres inertes. De estas dos acepciones Aristóteles va a subrayar la segunda, aunque sin olvidar totalmente la primera. Así, Aristóteles define el alma como principio de vida. Ahora bien, en tanto que el alma es principio de vida y existen distintos niveles o modos de vida, deberá también existir distintas almas o funciones del alma. Concretamente Aristóteles habla de: alma vegetativa, sensitiva e intelectiva. El alma vegetativa está presente en las plantas, los animales y los hombres, y permite las actividades vitales más básicas como la reproducción, el crecimiento y la nutrición; el alma sensitiva está presente en los animales y los hombres, y permite el conocimiento inferior o sensible (la percepción) y los deseos y apetitos (deseo sexual, comida,…); el alma intelectiva o racional está presente sólo en el hombre y constituye su parte más elevada. Ella es la que permite las actividades propias de la voluntad y del intelecto o entendimiento. 

3. AUTARQUÍA: Es la condición de lo que se basta a sí mismo. La autarquía fue considerada por algunos filósofos como el bien supremo del hombre, que consistiría en no desear nada, en ser autosuficiente. Para Aristóteles la autarquía no es el bien supremo del individuo, pues la verdadera autarquía sólo la consigue la comunidad política, sino la felicidad. Cuando ésta se consigue, proporciona una cierta autarquía al individuo. 

4. VIRTUD: La virtud es un hábito adquirido y voluntario. Cuando los hábitos que adquirimos son buenos decimos que son virtuosos, cuando son malos decimos que son viciosos. Por tanto, la virtud es una excelencia añadida a algo como perfección. Es decir, cuando una entidad realiza su función propia, y es capaz de realizarla no de cualquier manera sino de un modo perfecto, entonces de dicha entidad decimos que es virtuosa. Aristóteles distinguió entre las virtudes éticas, donde la justicia es la más importante y las virtudes dianoéticas (prudencia y sabiduría). Y a las virtudes éticas les atribuyó una naturaleza común. Para Aristóteles, la virtud se encuentra siempre en el punto intermedio entre el exceso y el defecto. No hay virtud si hay exceso o defecto, sino justa proporción. La justa medida es la regla de toda actuación moral.  

5. SER SOCIAL: La sociabilidad es una de las características fundamentales que Aristóteles le atribuye al ser humano. Los seres que viven solos, dice el autor, o son dioses o son bestias. El hombre es por naturaleza un animal social y un ser político (zoon politikon). El ser humano necesita de lo social para satisfacer sus necesidades y para realizar sus funciones propias: las racionales. 

6. FIN: Las cosas que suceden no son fruto del azar, de la casualidad, sino que todas ellas tienen una finalidad, una teleología. Y no sólo las cosas que ocurren en la naturaleza, sino también aquellas que afectan directamente al ser humano. En la misma naturaleza del hombre hay una finalidad, una tendencia innata a lograr su propia perfección, que no es otra que la perfección intelectual. Y en esto consiste su felicidad. Aristóteles distinguió entre los fines que se quieren por sí mismos, la felicidad, y los fines que se persiguen como medios para alcanzar otros fines superiores, como son las riquezas, el honor,… cuyo fin último y verdadero es la felicidad del hombre. 

7. NATURALEZA: Procede del concepto griego “physis”. Se trata de una noción importante en todos los filósofos griegos, si bien fue Aristóteles el que con más detalle la estudió. Hay dos sentidos fundamentales del término naturaleza: 1) la Naturaleza entendida como la totalidad de los seres naturales; 2) la naturaleza entendida como el ser propio de las cosas. Desde el primer sentido la naturaleza es entendida como el conjunto de los seres que poseen en sí mismos el principio del movimiento y el reposo. Desde el segundo sentido la naturaleza se concibe como aquello que hace que una cosa sea lo que es, la esencia. 
8. FUNCIÓN DEL HOMBRE: El concepto de función equivale en Aristóteles a “actividad”. La función del hombre es pues la actividad propia del hombre. A partir de aquí, Aristóteles distingue entre las actividades propias del hombre en tanto que desempeña alguna tarea especial (flautista, escultor,…) y la actividad propia del hombre en tanto que ser humano, no en cuanto flautista o escultor. Y como el ser humano se caracteriza y se distingue de los demás seres por su racionalidad, por su logos, su función o actividad propia es vivir y actuar racionalmente.  
9. ACCIÓN: es el proceso y el resultado de actuar. Se trata de un proceso originado en el hombre y cuyos efectos repercuten sobre él mismo. En la ética y en la política, como ciencias prácticas, la acción es el objeto central de su estudio. Toda acción tiene una finalidad , tiende a algún bien. Si hay múltiples acciones entonces deberá haber múltiples fines o bienes. Ahora bien, todas las acciones y sus fines tienen un fin último, que es el bien supremo, del que se encarga tanto la ética como la política. 

10. BIEN: Aristóteles estableció una correspondencia entre el bien y el ser. De la misma manera que el ser se dice de muchas maneras, también ocurre eso mismo con el bien: existe una pluralidad de bienes, pero no se conciben en pie de igualdad. Por un lado, están aquellos bienes que lo son por sí mismos, como es el caso de la felicidad, mientras que por otro lado están aquellos que se conciben como meros medios para alcanzar otros fines o bienes superiores: riquezas, honores,… El bien supremo del hombre, esto es, el fin al que tienden todas nuestras acciones, dice Aristóteles, es la felicidad, y más exactamente la felicidad que se alcanza en la actividad contemplativa, en la actividad del alma según la virtud, y no cualquier virtud, sino la virtud racional. 
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